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de sembrar el odio y la intriga, de llevar la desconfianza a to- 
das las partes, ; 

De esta manera, se fueron consolidando los Estados capitalistas, 
por la siembra del odio de raza a raza y de pueblo a pueblo, que 


instituciones coercitivas del Estado eapitalista. y propagaron su 
destrución para bien de la humana especie. 
Los maestros, lo3 precursores de la anarquía, los que más han 
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Frente a los sembradoresde 
odios, afirmemos bA ANARQUÍA 


El mal que más estragos ha hecho a las sociedades humanas 
desde sus primeras edades, fuó sin duda alguna, las rivalidades 
de individuo a individuo, de familia afamilia y de pueblo a pueblo, 
éstas rivalidades siempre o la mayoría de las veces las fomentó la 
ingnorancia o las ambiciones bastardas de los individuos; unas 
veces por pequeñas discrepancias y otras por el afán de predominio 
de unos sobre otros, el mal fué hechando hondas raíces el odio 
se posesionaba de los hombre: hasta combertirlos en enemigos ¡nrre- 
conciliables a losque hasta el día de antes habian sido como her- 
manos; los individuos de algo más de inteligencia eran los que más 
fomentaban el odio y la intriga para que los hombres se lanzaran 
uuos contra obros, para que en esa lucha fraticida gastaran Sus 
mejores energías, para debilitarlos y una vez rendidos por tuchas 
intestinas, los más audaces, los que habían sido causa de que 
los hombres se lauzaran uno3 contra otros, como seres antropó- 
fagos, recogían el botín y afiunzaban sus privilegios. 

Una vez consolidados en sus puestos de caciques, extendían 
una extensa red de emisarios, los cuales llevaban el mandato 


el Estado capitalista incalcó en el corazón del pueblo, faé como 
estos pudieron tomentar las guerras entre los pueblos, llevando 
la desolación y la maerte a todos lo3 lugares mientras que los que 
fomentaban o fomentan el odio y la intriga por todas partes, cat- 
guban y cargan con el fruto de la rapiña. 

Siempre fué y sigue siendo el odio, el que máz estragos hace 
dentro de las colectividades hamanas, Para remediar este mai, pa- 
ra curar este cáncsrz, tué que se levantó radiante de luz el ideal 
anárquico, y que está sintetizado en estas tres palabras, LIBER- 
TAD IGUALDAD FRATERNIDAD. La anarquía, viene a he- 
echar por el suelo todos los privilegios, todos los ídolos, viene a 
borra: las fronteras viene on fín a destruir el odio que existe, de 
raza a raza da pasblo a pueblo y de hombre a hombre, paraen su 
lugar implantar el reinado del - amor éntro todos ies seres huma- 


Ante éste humano ideal de convivencia social, han sido muchos 
los hombres que lo abrazaron con fé y amor y selauzaron en bo- 
das direcciones para llevar la buena nueva a lo3 hombras del tra- 
bajo, para dac luz a los corebros y voluntad a los espíritus, 

El ideal anárquico. ha tenido hasta el presente muchisimos már- 
tires, que cayeron por na suprem) amor a la humanidad que es 
lo que la auarquía encarna. 

Ningunos de los que han caído por la anarquía, han caído sem- 
brando odios entre el pueblo qxe sutre y guime bajo la bota de sus 
tiranos, cayeron si, poc llegar a comprender que el único que im- 
pedía que entre la especie human: hubiera paz y amor, eran las 


hecho por la humanidad y con más firmeza combatieron a la tira- 
nía antelando su pronta destrución, nunca do sus labios salieron 
palabras de odio ni fomentaron la intriga entre el enemigo, la lu» 
cha fué leal, la argumentación clara y serena, fueron les armes 
para anular al adversario. 

Pero hoy, más de media centaria de propaganda auarquista, 
tenemos que ser expectadores de actos que se vienen desarollando 
en el campo anarquista, que es la negación más rotunda de nuestra 
doctrina anárquica, 

A nuestro campo llegaron elementos, tal vez deslumbrados por 
la bondad de nuestras ideas, pero llegarom con todas las lacras 
morales inherentes a la sociedad burguesa sia conocer el A.B.C. 
de la filosofía anarquista, se llamaron también anarquistas; sin ha- 
berse- despojado de los vicios que la sociedad burguesa ha ino- 
evlado, (pues nada hicieron por despojarse de los mismos) ponen 
en tela de juicio la honestidad revolucionaria de los demas. sin 
haber adquirido personalidad propia, motejan de traidores, a los 
que no son lacayos de nadie y piensan con cerebro propio. 

Elementos de esta naturaleza llegados al campo anarquista no 
sabemos por que azar do la vida, son los que quieren sentar ca- 
tedra de consecuencia anarquista estando ellos en un completo di- 
borcio con loz más elementales principios que informa la filosofia 
anarquista. : 

Carentes de una personalidad propia, son los que empiezan por 
crear sus ídolos y ¡guay de loa que tengan la valentía de pensar 
de diterente manera que la de los ídolos levantados por estos ele- 

mentos! Entonces ss juntarán los creyentes del ídolo que su pro» 

pia inguorancia levantó y de inmediato le comunicarán quienes 
son los que ny pieasan como ellos, para que de iumediato lance 
lá excomanión sobre los «hereges», 

; Careciendo como carecen de personalidad propia, noes oxirañ) 
que de cuand > en cuando se presten a ser emisarios de los ídolos 
que su miopía levantó y esentonces cuando se largan campo afae 
ra para sembrar en campos vírgenes de toda maleza, la semilla 
venenosa del odio; en camp93 en que sembradoras anarquistas con - 
tinmamonte echan la semilla fructífera del ideal anárquico dan- 
do fratos hermosos, llegaron más tarde los sembradorez del odio y 
la :ntriga; sembradores que 20.sabemos de donde vinieron ni a don: 


de se dirigen pero que llegaron aquí y vieron que la semilla del * 


sembrador anarquista ixbía dado inmejorablas tratos, sintieron en- 
vidia ante tan hermoso sembrado de ideas, y trataron de destruirlo 
y fué entonces que a/manos llenas se pusieron a sembrar la semilla 
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del odio y la intriga, ¡escaso empeño el de estos sembradores! 8n 
semilla a excepcion de algano que otro retaso no germimó, no hizo 
mella en el sembrado en que los sembradorés anarquistas habían 
depositado la semilla del ideal, ¿sabéis por que el odio y la intri- 
ga no hizo estragos en ese sembrado? Fué por que a lus sembradores 
anarquistas, no les gaió propósitus bastardos; sembraron ideas, y 
nunca trataron de imponer su voluntad, faeron alempre consocuen» 
tes con sus idesg, 

Por esto es que los que sa han dedicado a la poco grata tarea 
de sembrar el odio en esta localidad han de ser ellos las primeras 
victimas de su siembra odiosa, , Ñ 

Damos un alerta alos camaradas sinceros que esten ojo avisor 
que no se dejen sorprender por los que a falta de ideas siembran la 
intriga, y tronte a los sembradores de odios, una vez más, afir- 
rasmos la anarquía, pues afirmando nuestras ideas de nada servi- 
rá que los emisarios de tal o cual sitio, quisren destruir lo que 
construyeron afirmando la anarquía, teniendo fó en el porvenir 
nada nos deba importar de los qua quedan detrás de nosotros rugi- 
endo de impotencia, pnas sembradores de odios nc pueden recoger 
otro fruto que el del desprecio. ; 

Sigamos pués nuestra obra de sembradores delideal, no deten- 
gamos nuestra marcha, hagamónos cuenta que 80n enisarios del 
capitalismo, que quieren entretenernos, pero que cargados de se- 
milla anárquica no podemos detenernos por que nuestra misión 
as la de sembrar, sembrar ideas, sembrar amor, para que la sgs 
milla en ua no legano día germine fuerte y lozane y heche le- 


jos de sí todo lo que sa opone a su 


. Da esta manera fren- 


ta a loa sembradores del odio habremos afirmado la anarquía, 





Cómo decíamos en nuestro número an- 


reno ha sido condenado por el verdugo 
Náñes Monesterio a la enorme pena de 
18 años de presidio. ¿En qué se funda 
eso lacayo del capitalismo para eonde- 
nar a nuestro hermano a tan bárbara 
pena? Qué elementos de prueba exis- 
ten de la eulpabilidad del compañero 
Moreno? El verdugo Monasterio cuenta 
como únicas pruebas la acusación infa- 
me y canallesca de tres obreros sindi- 
calistas, de tres seres degenerados, que 
seguramente se habrán mercantilizado 
por los treinta dineros. 

Estas son las piezas de cargo en que 
un chacal de la burguesía se funda pa- 
ra condenar a un hombre a 18 años de 
reclusión. ¿Cuál que no sea un ser 
sin sentimientos humanitarios como es 
el togado Monasterio puede descargar 
sobre un hombre todo el peso de las 
heladas páginas de un código? ¿Quién 
sería capaz de individualizar al autor. 
de un hecho como el de Villa Laza don- 
de hubo un fuerte tiroteo? Solamente 
un sayón de la burguesía, una hiena se- 
dienta de sangre, puede tener interés 
en hacer sucumbir a la víctima que ca- 
yó en sus garras carniceras. 

El infame verdugo Monasterio al 
eondenar a 18 años a nuestro amigo 
Moreno, no ha necesitado estudiar el 
voluminoso proceso; no ha precisado 
tampoco hacer un estudio minucioso de 
la defensa; a ese hombre de corazón de 
mármol le ha sobrado con saber que 
entre sus garras tenía una víctima, y 
que a esa víctima había un interés gran- 
demente marcado en que fuera sepulta- 
do en vida entre las sombrías paredes 
de un ealabozo, pues de no ser así, de 
no haber tenido el premeditado propó- 
sito de condenarlo, no podría haberse 
negado el representante de la ““justi- 
cia?” al pedido de la defensa de que 
se hiciera una revisión médiea al cadá- 
ver de Balín; este pedido fué reitera- 
do por dos veces consecutivas por la 
defensa, pero el chacal Núñez Monas- 
terio, representante de la justicia his- 
tórica, no accedió a ese pedido porque 
ya tenía compromisos con- los diferen- 
tes caudillos políticos del partido con- 
servador, pues estos en estrecho con- 
nubig con los sindicalistas, habían pre- 
parado de antemano el camino, para 
que el fallo dado por un juez sin en- 
'"trañas, fuera - monstruoso. 

A. un juez que goza con el martirio 
«de sus víctimas, se unió la malignidad 
de ciertos caudillos políticos y el afán, 
_de parte de los sindicalistas revolucio- 


terior, nuestro compañero Cecilio Mo- 



















na condena infame y 
ima venganza miserable 


narios, de tomar una miserable vengan- 
za contra los anarquistas militantes, 
por esbo €s que el cretino Núñez Mo- 
nasterio, no necesitó hacer un est:.1io 
minucioso del voluminoso proeeso le- 
vantado por policías y sindicalistas er: 
esta localidad, como tampoco mirar las 
pruebas que la defensa presentaba er 
descargo del camarada Cecilio Moreno 

Pero si el verdugo Monasterio se ha 
cebado miserablemente sobre nuestro 
camarada, descargando sobre sus espal. 
das todo el peso de una ley hecha por 
los hombres para mantener en pie el 
privilegio; ha cumplido una vez més 
con la misión que el capitalismo enco- 
mienda a ssu lacayos; ¿pero se encuen 
tran en esta situación los que por odio 
a los hombres que sustentan ideas y lu- 
chan por una sociedad libre, se pres- 
tan a ser instrumentos de los verdugos 
para hundir en una cárcel a sus adver- 
sarios en ideas? ¡No! Los elementos 
sindicalistas que se han prestado a ha- 
cer el triste papel de acusadores, no es- 
tán en la misma situación; también a- 
ceptamos que un miserable politiquero 


Ruidos de ciudad sólo se sienten en 
esta hora, en el reducido recinto de es- 
ba cárcel; en el húmedo y sombrío co- 
rredor se arremolinan los presos for-* 
mando un descompasado vaivén de ma- 
jada dispersa; desfilan semblantes de 
todas elases, los hay oscos, risueños, 
moditativos, y hasta alegres. Se aper- 
cibe un tropel de voces al unísono que 
se hace imposible seguir ninguna de las 
conversaciones formadas; el sol padre 
del universo se muestra esquivo, y por 
los interticios del abovedado techo, nos 
recuerda que él siempre reina sobre to- 
das las ercaciones del hombre. Hay 
una - temperatura glacial, enfermiza; 
Agosto ha hecho su presentación con 
toda la fuerza de su mortífera atmós- 
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alegar en “sn defensa””, que ellos som 
sindicalistas revolucionarios y el came- 
rada Moreno es anarquista. 

Tenemos la plena seguridad que si el 
día 2 de Septiombre de 1029, en ves de 
oaer dos sindicalistas, eaen euatro £- 
narquistes la '“justicia”? no habría te- 
nido necesidad de levantar sumario; 
ningún anarquista hubiera tenido vilo» 
za de desempeñar el triste y perro pa» 
pol de acusador. 

Pero no solamente son respeonsablas 
los sujetas Devesa, Lendez y Lamoeirg 
de esta eondena infame; son todos lay 
sindicalistas que se han solidarizado 
con esos perros, es toda la prensa ad, 
versa al anarquismo la cual ha seeut- 
dado los planes de los seusadores. Ta. 
do el mundo ha podido ver quae al eum- 
plir el año de los sangrientos sueros, 
cantaron loas a sus “mártires” vol- 
viendo a repetir la leyenda del “quin: 
tismo eriminal””, Nada dijeron de que 
el fiscal Martínez Sosa había pedida 
para la víctima de sus maquinaciones 
la pena de 20 años de presidio. Su sl» 
lencio en este asunto fué el elogio más 
grande-que han podido hacer al verdu- 
go Monasterio por haber condenado K 
nuestro hermano Moreno a 18 años de 
reclusión. No hemos sentido todavía 
una palabra de condenación de los lla- 
mados sindicalistas para los que has 
oficiado de perros policiales. 

Nada nos importa de todo esto. Au- 
gel Devesa, Angel Londez y José La- 
meiro, han de recibir el escupitajo ed 
plono rostro, que se merecen los rufig- 
nes del capitalismo. 

Contra el erimen que la justicia bur- 
guesa en maridaje vergonzoso con le 
sindicalistas quiere llevar a cabo con- 

tra uno de los nuestros, todo hombre 
consciente debe de estar a la espectati- 
va. La prensa anarquista tiene el ine- 
ludible deber, de secundar nuestra cam 
paña, no solamente contra la justicia 
histórica, sino que también contra suñ 
mejores aliados los sindicalistas, y que 
Devesa, Lendez y Lameiro, reciban el 
pago que merece su perra obra; el des- 
precio hacia estos seres abyetbos, de to- 
do hombre consciente, debe ser el me- 
jor castigo. E 

¡Contra una venganza miserable com 
testamos nosotros con un eseupitajo al 
rostro de los villanos acusadores! ] 


cárcel 
vantar albergues de grandes y humil- 
des; otros han empuñado las palancas 
de un arado y han roturado las tierras 
vírgenes de la pampa, haciendo de sus 
yermos riquísimas fuentes de produe- 
ción, Hoy esos precursores del progre- 
so, son convertidos en piltrafas por el 
despotismo cruel de la sociedad bur- 
guesa; ven al final de su vida de abe- 
ja, coronados sus esfuerzos por la in- 
gratitud, la soberbia de unos cuántos 
fantoches que jamás hicieron nada en 
pro del bienestar de los pueblos. ¡Cár- 
cel, maldita seas! Siento todas las fi- 
bras de mi ser contraerse en un Ímpeta 
de ,rebelión. Quisiera la fuerza atribaí- 


da. a los loraneses mitológicos, pare 
destruirte, para siempre jamás. Foco 





fera; el piso brota agua, las paredez | de depravación y de ignominia que sus- 


sudan, y con el chapaleo de los pobres 
presos que caminan ateridos de frío, se 
forma una ciénaga, un fango nocivo 
para el físico más poderoso; en el am- 
biente flotan las miasmas originales de 
las charcas; hay viejecitos que tosen 
convulsivamente elevando sus ojos sin 
brillo hacia arriba como una muda sú- 
plica a un dios imaginario. La mayoría 
son hombres que han producido, que 
han hatallado por el progreso, que han 


tenta el propio pueblo con sus abonos 
al impuesto gubernamental; en esta ho- 
ra triste para mí quisiera describirte 
exacta ante los verdaderos hombres li- 
bres, y siento esos anhelos fervientes 
de que estalle ese huracán soberbio que 
haga erujir ese armatoste inútil que 
llamamos “'gobierno””; los campos de 
la idea son fértiles, son promisores, sus 
grandes colonos, log abonaron con sn 
propia sangre! , 


puesto ladrillo sobre ladrillo, para le- Continúa en 4e, Página 19, Columna 
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saños principios ideológicos, 


Nunca nos imaginamos que la pasión 
pudiera enceguecer tan torpemente a 
los militantes de la organización que, 
de un acto innoble y doloroso, de una 
traición cometida a plena luz del día, 


se pretenda hacer derivar — desfigu- 
rando los hechos, --- en “honrosas pá- 
ginas de liberación, escritas con va- 
lor, heroismo y sachfició””, ”. Y menos 
nos hemos creído, que dirigentes de en- 
tidados que han hecho uso y abuso de 
un título, de un timbre de honor y mo- 
validad proletaria, --—- negada en sus 
adversarios --—- se coloquen ahora, por 
conveniencias de funestas lcamarillas, 
en un plano inferior de maldad y des- 
verefienza, haciéndose cómplice, con su 
hermético y sospechoso silencio, de un 
delito de alta traición a un gremio en 
huelga. 

Esta negación de las virtudes sindi- 
cales, blasonádas a los cuatro vientos, 
no es posible dejarla pasar inadverti- 
da. * 

Ya hemos silenciado demasiado tiem- 
po las inconsecuencias, los errores, las 
maquinaciones tejidas en contra nues- 
tra por algunos camaradas mal inten- 
cionados y llevados a la práctica por 
elementos sin escrúpulos ni vergilenza. 
Ya se ha colmado la medida de lo to- 
lerable; se ha hecho desbordar nues- 
tra paciencia y es necesario, imprescin- 
dible, que hablemos claro y terminante, 
que, hagamos sentir nuestra voz de pro- 
testa contra procederes tan censura- 
bles como pernielosos. 

En el Boletín anterior, al hacer co- 
nmocer las alternativas del conflicto 
que sostenemos desde hace más de un 
año contra la patronal del granito y 
«en el: eapítulo, ““La nota ingrata?”, a- 
eusamos a los gremios de Yeseros y 
¡Anexos y Escultores y Moldeadores de 
estar traicionando nuestra causa. 

Lo hicimos así, entendiendo «ue era 
necesario enrostrarles su cobardía e in- 
consecuencia para que — si se conside- 
raban obreros sinceros y rebeldes, --- 
reaccionaran, reparando en parte, el 
perjuicio que han venido ocasionando 
a los compañeros huelguistas, con una 
actitud digna y correcta frente a la 
burguesía de la construcción. 

Pero la reacción no se ha produci- 
do; el trabajo continúa en las mismas 
eondiciones y los dirigentes de los 
gremios acusados no se han dado por 
aludidos, 

Queda pues, en pie, nuestra acusa- 
«ión ampliada con la publicación de 
«argos concretos e ilevantables. 

Acabamos de leer un manifiesto de 
la Federación en Construcción Civil, 
en la que, en forma solapada y estúpi- 
da, se pretende defender la actuación 
de dichas entidades, echando mano a 
aleunos dicterios que no merecemos ni 
nos alcanzan y ensalzando el “gesto” 
de los Yeseros en el resucitado conflic- 
to contra Pagani. 

Para todo obrero organizado que es- 
té interiorizado de los entretelones de 
este sucio asunto, dicho manifiesto no 
es más que un contragolpe a nuestra 
acusación de traidores, que hemos he- 
cho pública contra los Yeseros y Escul- 
tores. 

Con este panfleto *“*bibliográfico”” se 
ha tenido la ilusión de poder desconcer- 
tar_a la masa proletaria, haciendo rui- 
do alrededor de grandes éxitos imagi- 
narios, voleando, de paso, sobre noso- 
tros, --- que hemos sentido la necesi- 
dad de decir la verdad —- algunos ad- 
jetivos de grueso calibre emanados de 
seres morbosos y corroidos por el odio 
y la impotencia. 

Y sinó, léase ésto: 

““Mientras sucedían estos hechos, el 
elemento de confusión y división que 
se debate impotente en el fango de sua 
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“AL PROLETARIADO EN GENERAL, 










Estamos frente a a oeiaicto 

digno y Y oso que ha de causar 
TE a en las filas del pro- 
lotariado organizado de la región y lle- 
vará a la mente, ingénua y sincera, de 
muchos trabajadores, un chispazo más 
dé luz, que les hará comprender cuán 
equivocados estaban en aceptar y con- 
fiar en la sinceridad de algunos diri- 
gentes” de gremios, que se jactan de ser 
revolucionarios y estar orientados por 
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propios vicios, pretendía. 2 
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así confundieron a sus dtfamadores”?. 


giversar ni desmentir. 
Son hechos que” _Pasarán, a la histo- 
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del. lodo A” 
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* "En la calle Buenos Aires, entre Za- 
malgastaron su tiempo tan. necesario bala y Misionés, con centinela de vis- 
para hacer obra de liberación, en :pole- 1.44” y un guardia civil en cada esquina, 
mizar con su, interesados. detractores, 1 dichos obreros, - silbandó, _ y, cantando, 
respondieron con los. hechos siempre del terminaron la obra. 

mayor elocuencia ane las palabras, y 


«indiferente a las vicisitudes de nues- 
tros hogares; al sufrimiento de muchas 


¡¿|mujeres y niños, y contrarrestando 


nuestro: esfuerzo: y el «anónimo -=" ha 


ria ,para que mañana se juzguen sin levantado, traicionándonos cobárdemen 


pasiones ni ojerizas, pero que hoy con- 
tribuirán a derrocar con estrépito el 
falso castillo de la moralidad y. con. 
ciencia revolucionaria que han levan- 
tado algunos hombres y entidades a 
fuerza de embustes y maniobras deni- 
grantes. 

Pero entiéndase bién: «no queremos 
hundir nuestro bisturí" acusador en el 
corazón de los obreros *yeseros y es- 
cultores por considérarlos negligentes, 
pero sí, pasivos espectadores. 

Tampoco queremós “exsañarnos con 
los dirigentes de Escultores, y Moldea- 
dores, porque ellos han tenido la ftan+ 
queza de hacernos conocer+su incapá- 
cidad y pobreza de espíritu, para afron 
bar la lucha contra el capitalismo . Pe- 
ro, a-los del gremio de Yeseros y a sus 
entrometidos defensores, vamos a tra- 
tarlos con dureza, pues, no queremos 
que sigan prosperando la simulación y 
la falsía, máxime si se tiene en cuen- 
ta que éstos camaradas se han distin- 
guido siempre en su belicosidad contra 
otros oBreros euyo único delito ha si- 
do no militar en la U. $. U. 


tivo. 


te, esas Iujosas viviendas para la bur» 
guesía. Con. sólo afirmar que si' en -cin- 
cuenta ¿obras en-las quese ha -coloca- 
do granito «de los «talleres en conflicto. 
las, cincuenta están ya: terminadas: 

.¡No sigamos más! y 

Nuestro espíritu se subleva ante-tan- 
ta cohardía colectiva, y nuestra. plu- 
ma se niega a adjetivar. como se Mere- 
ce el cinismo y la desvergiienza de los 
que hoy se jactan de conscientes, mora- 
les. y..valerosos-revolucionarios.-Porque- 
es preferible volcar nuestros odios con- 
tra dos enemigos, de Siempre: Estado y 


ne humaña, aunque! cobarde y dañina. - 

Ya tendrán bastunte esos obreros 
con el remordimiento ue les ha de cau- 
sar esa traición a sus hofianos en lu- 
cha altiva y fiera contra la scherhis 
de lós explotadores del granito. 

Por lo tanto, es ridiculo y mueve a 
risa que se preienda representar la 
pantomima de la inocencia, la burda 
vomedia de la suse ptibilidad, — ha-j! 
ciendo como que se preocupasen: de 
defenderse --- con Jlamados a asam- 


Y vamos a dar un vistazo retrospec-| blea, para luego no discutir tan deli- 


cado asunto. Así hemos visto que a 


En Octubre de 1923, lo Comisión dejnuestra acusación se la ha sacado el 


do: 


Yeseros publicó el siguiente comunica- | cuerpo y han entrado a disentir una 


cuestión .de centavos. Es que los diri- 


“El gremio de Yeseros consecuente | gentes de Yeseros no pueden salvarse 
con su solidaridad, ha resuelto retirar | del naufragio moral que le han pro- 
todo el personal que se encuentra tra- votado, el abordarlos en pleno apogeo 
bajando en dicha obra, (Teatro Salvo, |de su “obra de liberación”. * 


calle 18 de Julio entra! Yí y Cuareim) 
hasta tanto no se retire el granito que 
se quiere colocar, 


.o .. . q..o .. .. .. 


asunto. 


¿lgnoran acaso los miembros de los 
Consejos de la F. en C. C. y de la 


embro del novel ¿Sindica- 
y Pintores, un tal Sei- 


o Zabala y Piedras, en el 
cia del Banco Mercantil, ga el 


.8u paso vengador, los- Pue 

ros de la empresa Sumino (federados) 

y escultores han trabajado '“alegres y 
confiados 


“ASUSA- 


En Buenos Aires esquina Misiones, 
los obreros 'de la empresa Selva (orga- 


Y ¡nosotros no somos detractores ni |nizados) están trabajando en la actua- 
elementos de división, sino acusadores lidad: 


y vamos a ratificarnos, aportando da- $. 
tos y documentos que ni el Consejo de, dio obras “dónde :el múseulo proletario 
F. en C. C. ni los dirigentes de Yese- 

ros y Anexos y Escultores podrán ter- 


“PY para 'qué continuar enumerando 


- lle desvaríos 


Capital, 'antés qué ensañanos. con' ted 


Ahora pasemos a la faz general del ¡do y por todo el vasto desarrollo fede- | de la idolatría personal, que no baja- 




























ébanto a la patroMál 
mos que esta dolóros: 
cireunstaneia pr 


os. con la: acción 
anhelos de "victoria 


que somos fuertes y 


NOTA DE BEDACCION 


Montevideo, por «parte de los que tan: 


todas ¿esas 


Lé: voz de 


Por más que uno se esfuerce en es: | 
y *“derro- 
tismo””. para el movimiento obrero que 
propicia Ja «acción directa y la 'resis- 
tencia al capital y a su fiel servidor 
el Estado, fundamentado en los princi. 
pios esencialmente revolucionarios, no 
se esplica de por sí sólo: el caos ía que 
tiende la organización. obrera, tan loa- 
ble yí tan plausible hasta éste período 
y letanías de dudosa o 
No se esplica 
digo, porque lo que en un tiempo pa- 
reció ¡ser obra y consecuencia colecti- 
va, hoy quiérese reducir al amplexo 
personalidades 
que pretenden darle cuerpo y forma al 
movimiento, pretendiendo o. queriendo 
así dar el paso definitivo al factor re- 
vorw"ionario como es el que determina 
la, ¿organización que hasta hoy -respon- 


tos momentos de “acierto?” 


parente salvación... 


capricho de capeiosas 


qu siempre a los principios federalis- 
tas (que ha propiciado, encarnado y 
propagado la Y, O, R. A. 
Es obvio arguirle razones a los pro- 
blemás *fmesurados”” que actualmen- 


te se plantean en el campo obrero. La 
intolerancia ha Negado al paroxismo y 
los manotones de desacuerdo se desa- 
tan con más furor, con más empeño y 
tenacidad, sin que la parte colectiva— ; 
que es la afectada — llegue a una con- 
clusión lógica y poner fin a estos fue- 
ros mesquinos que desmedran en un to- 














po con nuestros propios PA 
zos y la ayuda que nos prestan manos 


Y ahora más que Ga afirmare- 
, y tesonera los 
Ya palpitan en 
nuestros eorazones de luchadores sin. 
ceros, demostrando “a” unos y a otros, 
rebeldes po inven- 


No, podemos caer en. la ingenuidad 
de que todas las traiciones: de que'es 
objeto el sindicato de Picapedreros de 


to blasonan de “*nnidad”, de los que [sión es muy “otra. “Su misión 'es com 
dividieron a la F. O..R. U. «cantando ¡batir a todo | revolucionarió  horiesta 
loas a la dictadura de Lenin, di que ¡que no eomulgue con las ruedas de mo 
, fraiciones ---. decimos : --- ' lino enviadas de Moscú. Jus 


| l 


3 que narnia: To. e. de 
aptdreros?”. áxime tratándose, de 
iMdicato * cid pra el pe Montevi- 


cer a los trabajadores 
traición de que son objeto los. pican 
pedreros de Montevideo ¿O es que no 
quieren, DLL PEC 
pira Teo £ 

¿son cómplices de pre 
traición los elementos que” 

la “F, S. A. de Picapedreros””? A- 


cibles, e Jsunto es esteque, los. pie: s dé 
And ti a A Hala 3 us Monte video deben” estudiar, y o sol 

tarios qreesicados de Sud América. mente los de patio sinó. todos > 
18 E 5 das pes LA ¡COMISION dicata ml integran, esp 

Octalo ¡de 1924. dd Lo e da” 00 lA 


mE 
«Pero el interés “de los dhatco- dicta! 
dores dela Federación, no está en des. 


[cubrir las .trraiciones de que es 'obje 
un sindicato. 'a- ella adherido; su “mi 


5 





e AO rd borro 


momento ... 
y Pára LA O as 

La crítica que debiera ser serena, ' 
fundada en Sanos y elevados conceptos * 
ideológicos, hoy no es más que una, 
avalancha de insultos, impropio de un; 
concepto culto, razonado y persuasivo, ' 
de lógicas expresiones, socialmente ]i- 
bertarias. Y se 

“Por demasiada tolerancia?”, se | 
repite, y los insultos se desatan como | 
las Furias del averño..., y esa **dema- * 
sía?” de tolerancia es la que quiere eo- 
hibir, la que quiere presionar toda vo-' 
luntad «ideológica, reduciéndola a una; 
norma administrativa qué, fatalmente, | 
rielaría sobre el paralelo del acatamien- ' 
to y reformismo; tradicionalmente au- 
toritarios. La tolerancia, mantenida y 
empujada por una convinción de propó- * 
sitos, no dejaría —nimea de mantener 
en los hombres su ánimo guerrero, ba- 
tallador en todas las lizas de la Jucha | 
social. vAL> 

Obligar a los horabres,- a todo el 20n- 
junto colectivo a: aceptar mía resolu- 
ción que se considera absurda, votada 
por una minoría de individuos, es acep- 
tar y fomentar el atatamiento, la obe- 
diencia ciega, la derrota de toda ini- 
ciativa, la muerte de la anhelada fina- 
lidad anarquista. 

Los que tomamos de eerca los va- 
'lores inmanentes a la Libertad, mora- 
les e ideológicos, con espíritu impar- 
'cial, crítico y analítico, que rehuímos ' 











ralista, pauta diseñada por la magna | mos al campo del aplauso inconscien- 


idealidad libertaria dentro de las or- 
ganizaciones revolucionarias, 


te, no podemos 


apreciar ni tomar en 


anima- | consideración una resolución que pug- 


<a 


a. 





e 
DULOo—_ __——Á 


"Compañeros. yeserós: En toda obra Unión Sindical Uruguaya --- a cuyas 


que se coloque granito, hay que aban- | entidades nos habíamos 


adherido por 
donar el trabajo?”. bs 


considerarlas inspiradas en una aeri- 
solada moralidad y sensatez =.- que a 
ira ba jadorás. yeseros y demás obre- | nuestro gremio, desde que inició esta 


ros de la construcción Solidaridad con |eruenta lucha, sá le está traicionando 
los camaradas huelguistas pieapedre- en todas las obras donde se coloca 9ra- 
ros y graniteros. ¡Viva la Unión Sin-[nito elaborado por crumiros? No. Lo 
dical Uruguaya !”” afirmamos. 
EL SECRETARIO | Entónces, es lógico deducir que algo 
Lo que se acaba de leer fué una re- | muy complejo, obscuro y bochornoso 
solución muy hermosa y encomiable, hay de por medio para que estos Con- 
pero se puso en práctica tan sólo cin- | sejos obreros observen indolentes el 
co días. Al sexto, por maniobras y con- | desarrollo de nuestra lucha y la anti- 
ciliábulos entro los ases del yeso, se hi- | pática y denigrante acción de Yeseros 
zo volver al trabajo -—- sin resolución | y Escultores. 
de asamblea --- y se siguió hasta ter-f Y con esa indiferencia, eon esa con- 
minarlo, con el agravante que en ese | cupiscencia palpable, surge a la luz me- 
intervalo o amago de huelga se había [ridiana una violación descarada de los 
colocado el granito boyeotteado porjflazos de so'idaridad' que deben unir a 
nosotros. las organizaciones que luchan contra 
¿Qué solidaridad es esa que dura unfel capitalismo y el Estado y la nega- 


minuto? ¿Qué conciencia, qué prácti- [ción rotunda de los principios revolu- | 


ca sindical y qué precepto revoluciona- | cionarios que la U. S. U. aprobó a tam- 
rio tienen esos obreros que al primer in ¡hor batiente en «su congreso de “uni 
tento de resistencia por parte de los idad”? y propagó en las tribunas. 
constructores y empresarios se adi Y si la moralidad, el apoyo mutuo y 
gan incondicionalmente, para nunca¿las sanas tácticas de Jucha son letra 
más levantar la frente y mirar su co-j muerta para esos Consejos ,y la falsía, 
barde proceder? la desversiienza y la traición son ““hon- 
Pero esto es de importancia eS. rosas páginas eseritos con valor, he- 
Hay hechos más graves que traducen | roismo y sacrificios”? para los sindica- 
la catadura moral de ese elemento bu-[ tos adheridos, sólo nos queda la disyun- 
Vanenero y tendencioso. tiva de seguir admitiendo esos funestos 
En el boulevard Artigas, a la altu- | procederes y silenciar nuestra indig- 
ra de la Maternidad, había una Obra [nación y protesta o declarar que ya na- 
en construcción que estaba adornada | da nos une a esos prolotarios y menos 
con unas decoraciones negruzeas y quefaún a la Federación de construcción 
rompían la armonía. del conjunto. feivil y Unión Sindical Uruguaya. 
Había huellas visibles de sabotage. Pero no se hagan ilusiones esos men- 
Pues bien, en dicha obra trabajó nada | tecatos propagadores de la “*unidad?”” 
menos que el ex secretario de Yeseros | sin solidaridad, conciencia ni lueha re- 
y secretario actualmento de la Federa-|volucionaria, pues hoy estaremos tan 
ción de Construcción Civil, García y*'solos y aislados como hemos estado 


coneepción anar- 


batió y se procuró el empeño titánico | ¡tales resoluciones de índole jerárquica 
en excluir de su seno todo cuanto tu-'o bien carácter de una proletaria legis- 
viera de superficial y de perverso den- | lación por moderada que ella sea, por- 


tro. de la organización proletaria, no 
puede hoy aceptar todo cuanto impli- 
que coerción, estancamiento o relaja. 
miento porque es reproche y afrenta 
para sus humanos y elevados fines en 
el vasto problema social:: 
Anárquico. 

No está el mal en los definidos ni 
en los indefinidos, ni en los neutros, 
cuando Juehan por una misma causa. 
El gorgojo maligno que corroe el co- 
razón del movimiento revolucionario, 
está en otra parte. Está: en los que 
munidos de la confianza — ingénua si 
se quiere y cabe la frase --- de los obre- 
ros mismos, abusan de ella para com- 
placer la personalidad administrativa ' 
y dar pábulo a. la tan cacareada mega- | 
lomanía que hoy parece que quisiera | 
erguirse triunfante por encima de esa 
misma confianza que tan desinteresa- 
damente se ha prodigado entre las fi-' 
las de tradición revolucionaria. 

¿No es “acaso una obligación, una im- | 
posición, activar en el campo de las 
ideas libertarias, obrando en un medio 
determinado, acatando resoluciones o- 
puestas a la libre iniciativa? ¡Sí! Y, 
si aceptando que el fin justifica los 


Comunismo 


p por la sublime ¡na con todo desenvolvimiento amplio y 
quista, Esta que siempre rehuyó, com- | progresivo no siendo para reprochar 


medios, es necesario y preciso también | 


qué, al aceptar cierta norma o deter- 
minación, es aceptar la imposición; y 
esto lógicamente, no puede aceptarse 
como finalidad y aún menos como me: 
dio para la lucha: revolucionaria. Es- 
to se ha discutido en todos los momen- 
bos: no aceptar la imposición por ser 
opuesta a los fines de la armonía S0- 
cial, 


que inevitablemente marchará al caos 
desastroso de la inevitable derrota. 


Aboquémonos a poner las cosas en su 
lugar: no permitamos los entuertos y 
adefesios que pretenden hacer y ten- 
der en torno «de! baluarte revoluciona- 
rio, como lo es la F. O. R. A. Ella 
que ha sido el influjo constante de re- 
[asus ón en la clase trabajadora, hoy pre- 
|tenden darle normas que pugnan con 
|el verdadero sentido de Organización 
|Revolucionaria, 3 

Todos los trabajadores y los anar- 
| quistas todos, los que siempre tremo- 
¡laron como una oriflama simbólica de 
¡las rebeldías populares, ya en la calle, 
¡en las plazas públicas, ora en los loca- 
les obreros, en el teatro, dónde quiera 
que una manifestación anarquista se 
bad dejado sentir, el grito de, ¡Viva 
la F. O. R. A.!!, ha repereutido con 
¡estridente sonoridad: Hoy con más em- 
peño, con más vehemencia, debemos 
gritarlo y rescatar lo que hasta hoy ha 
sido obra de los buenos, de los anar- 
quistas. 

La voz del momento debe ser de rei- 
vindicación, antes que el gérmen de la 
imposición y el acatamiento, corroa su 
organismo. 

Callarse es hacerso dómplices Ha- 
blar de definidos, indefinidos y neu- 
tros, son futilezas del momento, hezes 
de odres agriados por consuetudinarios 
personalismos. 

Salvar la organización por y para 
bien de la Revolución Social. ¿ 

Depuremos: es deber de los anarquiss 


| 
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- Las y trabajadores que se interesen por 


la gran causa libertaria: por la Anar- 
quía. 

A. C. MORAN 

Estamos en un todo de acuerdo con 


* el pensamiento del amigo Morán, pues 


eomo bien dice. nuestro camarada, el 
momento actual es, debe ser, el de rei- 
vindicar la F. O. R. A. antes que el 
gérmen de la imposición y del acata- 
miento corroa sn organismo. ¿Cómo 


evitar que la F. O. R. A. ereación de 


los anarquistas caiga en el descrédito? 
Creemos nosotros que la realización de 
un congreso regional dónde tomaran 
parte todos log sindicatos adheridos 
hasta antes del acuerdo del 30 de A- 
gosto y con representaciones directas, 
como así mismo que todas las agrupa- 
ciones Anarquistas estuvieran repre- 
sentadas en dicho congreso; en esta 
forma creemos nosotros se evitaría de 
que la F. O. R. A., fuera presa del 
autoritarismo y volvería a ser lo que 
siempre ha sido, o sea el más amplio 
federalismo que es el que ha informa- 
do siempre a nuestra institución Re- 
gional. 

Es en este sentido que se debe de 
hacer. una intensa campaña y los sin- 
dicatos de la Fl. O. R. A. deben de 
abocarse lo antes posible a la realiza- 
ción de un congreso regional. 

Es necesario que esta lucha intesti- 
na, que esta confusión que en la actua- 
lidad reina en nuestro campo, termine 
para bien de la anarquía y emplear to- 
das nuestras fuerzas en combatir la 
reacción que constantemente nos gol- 
golpea. ' 

Este sería nuestro mayor anhelo y 
en que se realicen nuestras aspiracio- 
nes, pondremos el mayor empeño po- 
sible; nuestro esfuerzo se ha. de unie 
al de todos aquellos compañeros que 
estén dispuestos a luchar por la Anar- 
quía y para que la armonía vuelva otra 
vez. a reinar en nuestros medios revo- 
lncionarios. 

LA REDACCION 


Desde la Cárcel 


Compañeros de la agrupación **An- 
rora Libertaria**? del Tandil, Salud. 

Por la presente les comunicamor 

sta Mot Sm sr ah cáxool huloe 
cuátro días Y" 17 en—la comisaría de 
Mar del Plata. 


Los escribas del “Obrero Tandilen. 


se'” y su colega *“El Picapedrero*” de 
Montevideo, estarán  satisfechísimos; 
su propaganda. de agentes patronales 
introducidos en el movimiento sindi- 
cal. de la piedra, dió sus frutos. Una 
vez más se comprueba el efecto que 
produce ante la patronal, las acciones 
de los que estamos “vendidos”? al ca- 


pital, somos divisionistas y de ““baja”” 
amoral, como nos llaman los camaleo- 


mes a los que no permitimos que se nos 
engañe con esa famosa carta (Código 
penal) orgánica de la *“*Unión Sindi- 
cal Argentina”. 


Los «que no transigimos con los mis-/' 


tiflcadoros del ““Sindicalismo Crio- 
1lo*? porque estamos eonvencidos del 
proceder de jesos agentes patronales, 
somos perseguidos constantemente por 
la patronal y la policía. ¿Qué se des- 
prende de esto, compañeros trabajado- 
res? Vosotros tenéis la palabra, ana- 
lidad los hechos y después juzgad. 

Los quintistas, estos malos compa- 
ñeros como nos califican los que tie- 
nen mucho interés en ver destruido 
nuestro sindicato, estamos entre rejas, 
y ellos somos Vicente Fintori, Juan 
Mieres, Manuel Arias, Salvador Casa- 
ri, Ignacio Canastaro y el abajo fir- 
aante. Los independientes, los que éra. 
mos el factor de discordia y desorga- 
nización del gremio de la piedra, al 
decir de los interesados en la Pitanza, 























mos más coraje y decimos a los com- 
pañeros que quedan en libertad, que 
sigan firmes, pues estamos seguros de 
que apesar de todos los odios contra 
nosotros lanzados por los camaleones 
que mangonean la Federación 8. A. 
de Picapedreros y por más que la po- 
licía nos persiga, el triunfo será nues- 
tro. 

¡Firmes y adelante, compañeros pi- 
capedreros de Mar del Plata! 

JOSE ARIAS 

Cárcel de Dolores, Octubre de 1924 





Noticia Grata 


Hemos recibido carta del prosecreta- 
rio del sindicato de picapedreros de 
M. del Plata, dónde este camarada nos 


Lilianeza 


¡Llaneza, Unaeza, muchacho, no te 
encumbres... decía maese Pedro el ti- 
tiritero, reconviniendo al zagalón “'ex- 
plicador?” de la aventura de Don Gai- 
feros en el retablo de la venta, Esta 
sutileza del' genial Cervantes, merece 
recordarse, porque viene aquí al pelo, 

Días pasados, llegóse a mí un cama- 
rada, tan corto de conocimientos eo- 
mo largo de sinceridad, que me dijo 
indignado enarbolando un diario obre- 
ro, en cierto pintoresco ¡y poco acadé- 
mico lenguaje, que expresaré en otra 
forma, sin alterar por esto el pensa- 
miento de dicho camarada: 

““Nosotros los que gustamos leer en 
los periódicos verdades de a peso, ne- 
cesitamos que nos las digan de tal for- 
ma que las comprendamos sin gran es- 
fuerzo. Necesitamos el lenguaje rudo 
si se quiere, popular. Nos hace falta 
que barrenen nuestros cráneos eon la 
frase clara y comprensible para nues- 
tros escasos conocimientos. Somos ea 
paces de entender todo lo bello y poé- 
tico de la literatura, siempre que sea 
dicho de tal suerte que nos horade la 
frente y se incruste en el cerebro, 

“*Nosotros, no comprendemos ciertos 
términos y carecemos de diccionario. 
Tenentos muy poco estudio, pero nos 
sob: deseos de saber, y nuestras aAs- 
Ppiracidaco y ansias de aprender no se 
llenan leyendo artículos que nos resn]- 
tan exóticos, incomprensibles, inade- 
cuados, vacios. *“Queremos, pues, que 
los compañeros que escriben para el 
pueblo no se olviden de él. La manía 
**terminológica””, el abuso de vocablos 
que muchas veces resultan extemporá- 
neos y mal aplicados, se está convir- 
tiendo en una enfermedad mental que 
se llama pendantería. 

ILlaneza... pues queremos para los 
periódicos anarquistas! Llaneza, y que 
no busquen en el diccionario palabras 
nunca oidas para componer sus escri- 
tos. Sencillez, si es que verdaderamen- 
te aman y desean instruir al pueblo””, 

Era quizá algo duro censor el ea- 
marada en cuestión, pero traducí en su 
indignación el sentimiento de aquél 
que lee, y al no entender se siente en- 
gañado. 

Todo esto, aunque duela, hay que re- 
conocer que es una verdad de peso. 
Excelentds pensamientos y hermpbsos 
conceptos se malogran y no dan el re- 
sultado instructivo que se pretende, 
por la manía de muchos compañeros 
que escriben de ese modo empeñados 
sin duda en demostrar su erudición. Y 
resultan ridículos e incomprensible, lo 
cual resta eficacia a la misión educa- 
tiva de la prensa libertaria. 

Yo cerco relativamente fácil para una 
persona estudiosa, eliminar de sí esos 
defectos que hacen hasta poner en du- 
da su sinceridad. He leído artículos 


se nos encarcela y apalea bárbaramen-)que me han dejado la sospecha de si el 


te. Y ahora preguntamos nosotros:'autor obedecía 


simplemente al deseo 


¿Cuántos hay presos en esta localidad ¡Ae satisfacer vanidades, o de aparentar 


de los tan defensores del bodrio unifi- 
cacionistas? Estos caminan tranquila- 
mente del brazo de los patrones, y. de 
entre ellos eitaremos a un tal Ridan, 
que .en una declaración de huelga se 
fué a carnear y el patrón se lo impi- 
dió; esto, camaradas, no lo digo por 
despecho, pnes estoy dispnesto a sog- 
tenerlo ante él, dónde lo erea más con- 
veniente; jamás rehuyo de mis acusa- 
ciones; estoy de frente, como cuadra 
a los hombres, 

Los que venimos econ una misión no- 
ble al quintismo, no nos arrodillamos 
ante nuestros verdugos por que sabe- 
mos de antemano la responsabilidad 
que sobre nosotros cae cuando nos lan- 
zamos a la lucha. Lejos de amedran- 
tarnos ante la reacción policial, toma- 


ante los demás un talento que no tie- 
ne en ningún caso; ya que su perspi- 
cacia no columbra la situación ridíen- 
la on que se colaca. Alardes de eru- 
dicción. Oquedad. Pedantería. 

Es conveniente usar para nuestros 
periódicos un lenguaje llano y elaro sin 
llegar por esto a la rusticidad del yo- 
cablo. El idioma eastellaño, tan rico 
en palabras equivalentes al aleanco de 
cualquier inteligepgia, no necesita que 
lo expresen gráfilimente con abundan. 
cia de frases rimbombantes y huecas, 
Se puede escribir sencillamente sin re- 
cutrir a términos abominables que por 
lo regular se aplican mal. Reclus, 
Kropokin, Gorki, escribían para el 
pueblo y se hacen entender del pue- 
blo. Y está fuera de toda duda que los 


nuestros lectores, estaban. en la cár- 





: Cuento 


LA VERDAD | 
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manifiesta que el día 24 fueron pues- 
tos en libertad los compañeros S. Suá- 
rez, V. Fintón, Manuel y José Arias. 
J. Mieres, Pedro Argiiello y 8. Robles. 

Estos camaradas, como recordarán 





































































Estando en la soledad en un lindo 
cel de Dolores, arrastrados allí por la [día de verano, bajo la frescura de un 
reacción policiaca - patronal, desenca- [arbol lleno de ramas, yo gozaba la a- 
denada contra el sindicato de picape- |bundancia del oxigeno y la alegría sua- 
dreros de M. del Plata. " |ve de los cantos armónicos de los pé- 

Salen después de unos días de en-|J8T08. y k j 
cierro, más tó de antes para] El zumbido del aire agitaba sober- 
lucbar en pro de la I heración humana, | biamente las hojas del árbol protector 
pues contra los hombres que luekan en [que contrarrestaba el calor de los que- 
pro del comunismo ánárquico, las cár- |mantes rayos del sol, dando un aspec- 
celes no hacen mella ninguna, es alto encantador. 
contrario, se reafirma más la idea y| Yo me quedé contemplando la gran- 
se sale de allí dispuesto a seguir ba-|deza de la naturaleza y de sus leyes, 
tallando hasta dar por tierra con elfal ver aquélla coordinación maravillo- 

“tali gn. 
capitalismo y el Estado. Te sima al Bal, dlcanidon lil 
dido por oseuras nieblas, dejando ras- 
tros de claridad en dados puntos, per- 
diéndose paulatinamente a medida que 
multiplicaba la presencia de aquéllos 
que eausaban su desaparición. 

La frescura se cambió en frío inten- 
so, los eantos iban en decadencia, una 
distinción de sonidos elasificaban a 
los ruiseñores de las perdices y de otros 
volátiles; así que en pocas horas, no 
quedaba más que un pequeño eco anun- 
ciando que ellos se retiraban a sus res 
pectivos nidos. 

Mi soledad en que disfrutaba una 
ternura envidiable se cambió en amar- 
gura. El fresco se transformó en frío 
insoportable, el ruido de los truenos y 
el contínuo relampaguear, acompañado 
por un aguacero, me hicieron retirar a 
mi modesto rancho. 

En mi modesta vivienda principié a 
meditar y espontáneamente me hice un 


antedichos camaradas puestos a eseri- 
dir en ““difícil”? lo hubieran hecho de 
suerte que tendríamos que descifrarlos, 
“imataburros'? en mano y pluma en 
ristre. 

Añado a esto, que no se necesita te- 
ríer la mentalidad privilegiada de ta- 
leg pensadores, para” exponer eoncep- 
tos o desparramar ul puñado de ver- 
dades. Lo único que hace falta es sen- 
tido común y sentimientos de modestia, 
Y es necesario, en biep de la propagan- 
da, modificar ciertos modos de escri- 
bir, y si so tiene la hasta cierto punto 
justificada ambición de conquistarse 
un puesto en la literatura anarquista, 
hacerlo de suerte que redunde en bene- 
ficio y no en deserédito de la misma. 

Así aprenderá el pueblo. 


G. ALMANZOR. 


tor de este cambio brusco de tempera- 
tura y de estas detonaciones Pero, yo, 
antes de contestarme quise orientar- 
me buscando un positivo principio y 
después investigar la causa. 

Tomé por prineipio un poder desco- 
nocido; pero el desconocimiento nada 
me explicó, y cuanto más traté de in- 
vestigar sobre él, más oscuridad en- 
eontré. á 

Entónces repetí: ¿Será un hombre 
todopoderoso que es invisible para 
nosotros; pero que existo aún sea en 
ona, soriedad fuera que la nuestra? 
¡No! Fuera de nosotros no hay poder, 
fuera de nuestra sociedad no hay más 
sociedad. Serán efectos invisibles 
naturales y existentes 

Anto esta pregunta quedé perplejo; 
después reaccionó y dije: La detona- 
ción es el efecto, éste efecto (como 
cualquier otro) tiene su causa, la causa 
de esto es el choque al encontrarse las 
nubes y como las cansas están subordi- 
nadas a leyes respectivas, resumí, que 
las leyes que determinaron el cambio 
del clima y por consiguiente la lluvia 
y los relámpagos son naturales. Lue- 
go, para no perderme en incógnitas, 
descubrimieñtos, que en último análi- 
sis me podían llevar a la nada, por ser 
nada el mismo sentido, tomé por punto 
de partida en mi investigación lo si- 
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Los perros defLicurgo 


Rogaron uña vez u Licurgo que pro- 
punetiara un discurso, sobre las venta 
jas de la educación, esa objoto do que =1 
pusblo, arrastr por su persnasiva 
elocuencia, se dedicara a enseñar a sos 
hijos, de acuerdo con los preceptos de 
la xmoral. 

Accedió el sabio a ello, más pidió un 
año de plazo. ¿Para qué tanto tiempo? 
¿No improvisaba él en dos minutog 
arengas que conmueven las masas? Siu 
embargo, se convino en concederle. la 
prórroga que deseaba. 


Pasado el año se presentó Licurgo 
en la plaza pública, donde el pueblo la 
esperaba ansioso. Llegó, llevando dos 
perros y dos liebres. Sin decir pala- 
bra soltó una liebre y enseguida un pe- 
rro. Este se lanzó sobre el pobre ani- 
malito y lo mató devorando sus entra- 
ñas aún palpitantes. 

Luego dió libertad a la otra liebre y 
al segundo perro. Más no hizo el buen 
can lo que su compañero, sino que se 
acercó a la liebre y la prodigó mil ea- 
rícias y se puso £ jugar con ella, como 
si fuera sn mejor amiga. 

Entónces Licurgo, 
pueblo, le dijo:: 

---*““He aquí los efeetos de la edu- 
cación. He pasado un año “educando”? 
a este perro y enseñándole a que no 
haga daño a las liebres. El otro no ha 
sido educado; por eso no obedece sino 
a sus instintos brutales?”. 


“Igual al primer perro, el hombre 
sin educación se dejará arrastrar só- 
lo por sus pasiones y devorará a todo 
el que se oponga a ellas, Escoged, 
pues, y ved qué queréis que sean vues- 
tros hijos?”, 

El pueblo, entusiasmado, llevé a Li- 
eurgo en -trinnfo sobre sus hombros y 
desde entónces, se dedieó con asidui- 
dad a la educación de sus hijos. Tan- 
to pudo en él un ejemplo tan bien pre- 
sentado. j 

En efecto: una educación acertada 
refrena las pasiones, reforma las cos- 
tumbres, hace al malo bueno y culto al 
ignorante. : : 


El niño es eomo la eera, dócil como 
la arcilla en manos del alfarero y sus- 
ceptible de tomar la forma que quie- 
ra dárselo- 


No se culpe al hombre ignorante y 
malo si no ha tenido buenos padres y 
hábiles maestros. Cúlpese a los que no 
han querido o sabido educarlo. 


(De ““Iberión*”, París) 





volviéndose al 


acusadores, 


bres sinceros, 
las miserable: 


¡CAMARADAS! 


MORENO. 
































ato de preguntas: ¿Quién será el au-/cha 


RAN 


Matineé Teatral y Conferencia 
En el salón teatro “U. ITALIANA” 


_Organizada por la Agrupación Anarquista «Aurora 
Libertaria», el Domingo 16 a las 15 hora se llebara aca- 
bo un gran matineé a total beneficio de la defensa de nu- 
estro camarada Cecilio Moreno, 

CAMARADAS: todos vosotros 
compañero Moreno víctima de una ac 
parte de tres miserables que han oficiado de gratuitos 

isadores, ha sido condenado por un representante de 

la justicia histórica a la mostruosa pena de 18 años de 

resolución, de nuestra parte, de parte de todos los hom- 

y que no quieran hacerse cumplices de 

acusadores, tiene el deber de contribuir 
con su presencia aeste matineé de solidaridad. 

El cuadro de aficionados “Anarkos” 


llevará a escena una obra teatral, 


La conferencia estará acargo del com- 
pañero José Perano. 





La superioridad de 


lucha de clases 


guiente: Investigar la naturaleza y 
analizar los más pequeños fenómenos, 
en esos fenómenos encontrar las cau- 
sas y esas causas las colocaré bajo sus 
respectivas leyes, las llamaré, para dis- 
tinguir evitando confusión, por smg 
más apropiados nombres y así, con. es- 
pinosa paciencia, llegaré a descubrir 
sus encadenamientos y principiar los -* 
cimientos del magestuoso palacio, que 
completado más tarde por la posteri- 
dad, se llamará ciencia positiva astro- 
nómica, que es el estudio predilecto pa- 
ra los que se dedican a investigar las 
leyes naturales del mundo. 

Esta es un comparación que yo hago 
para explicar el objeto ulterior de este 
pequeño trabajo que lleva por epígra- 
fe: (porque de ciencia astronómica ns» 
es de mi competencia). 

Así que los fenómenos sociales pars- 
explicarlos con claridad y exactitud es 
necesario seguir rigurosamente el mé- 
todo analítico y no precipitarse en sín- 
tesis erróneas. 

Por ejemplo: Existe una lucha en la 
sociedad actual, pues bien, éste es el 
efecto; que son hombres que se chocami 
por antagonismo de intereses. 

¿Tienen su causa? — ¡Sí! Produe- 
to de un error social. 

¿Se puede explicar la lucha como so- 
cial? ¡No! Porque esto sería tomar eb 
efecto por causa; quiere decir invertir 
arbitrariamente los conocimientos cien- 
tíficos; sería tomar el efecto por cam- 
sa; porque siendo social el error no 
puede menos que ser de clases la lu- 


Luego la lucha es de clase, causa ter- 
minante de un error s0cial y no social 
producto de un error de clases. Por la 
irrefutable razón que las clases son posg 
terior al eonvenio social (convención 
llena de vicios que lo declaran nulo) 
que más adelante nos extenderemos, y 
so el convenio social pesterior a las 
clases. 

Con esto termino la introducción de 
esta publicación, que en continuación 
deseribiré con exactitud fenómeno poy 
fenómeno, investigando su causa, dan- 
do los:nombres de las eausas, para dis» 
tinguir la influencia que en el ordex 
económico desempeñan, llegaremos a la 
positiva ciencia social, lo que a noso- 
tros nos interesa. 

Origen de la palabra Obrero 
- La palabra obrero, para explicar el 
origen de su etimología es necesario in- 
vestigar su primer principio y su can» 
sa; quiere decir, el motivo de su ela- 
sificación. : 

Digo motivo, porque de otra mane- 
ra no puedo yo comprender cómo 8s 
posible que si en el mundo no existo 
obro ser superior al hombre, éste mis- 
mo hombre demuestra, por medio de 
una axioma, que él es inferior o supe- 
rior. d 
Carmelo Freda 

(Continuará) 





sabéis que nuestro 
usación infame por 


¡TRABAJADORES! 


Concurrid con buestras familias, para 
contribuir con vuestro apoyo solidario 
a la libertad del camarada 


CECILIO 








En la cárcel : 
De 19 Página > 


Y sin embargo; qutre* la ¿halla de 
parias, . de ilotas, existen seres que 
simpatizan con-multitud de vicios y ri- 
tos de la sócitdad; seres íbridos, cere- 
bros sin luz, -mejor-dicho, tartufos que 
acarician por. momentos el dogal que 
les coloca al ¿nello eon astucia, el tira- 
no. Se acbrea hacia mí, en este instan- 
te uno que ha estado en una cárcel le- 
jana del sud, en aquel antro, que no se 
puede nombrar sin que se sienta una 
quemazón en los lábios; pisó aquel sue- 
lo maldito enbierto de nieve y acaricia- 
do por los glaciales vientos del polo, 
«es un hombre entrado en años; ha su- 
frido mucho — según él — ha reinci- 
cidido y ¿es enlpable? ¡Noí ¿Quién 
puede culpar. a un, espíritu que ha elau 
dicado de sus ideás sanas, si se han im- 
puesto para ello elementos eorrosivos 
¡Nadie! Es como si le pusiéramos a un 
niño un caramelo a su alcance y le di- 
jéramos al irnos: no te lo comas.-El re. 
sultado es fácil preverlo. El hombre 
tiene fe en su porvenir; ganará. plata; 
figurará en la sociedad, tendrá por fin 
un nombre, dejará de ser un. anónimo, 
y. al pensar yo en- estas. ideas ¡absur- 
das y: fantásticas, lo imagino enfermo 
y en su frente ensombrecida por pensa- 
mientos ¡quiméricos «y vanos, me parece 
ver un nombre que no.es el.de él, sino 
el de, esa bestia digna del vituperio, de 
aquel fauno. lascivo. que ban dado ' en 
llamarle, el maestro, ¡horror! Vargas 
Vila, Maquiavelo, Balzac, Jorge Sand, 
Veval,. Carlota: Bremen, han hecho- de 
ese cerebro un foco de fantasías incon- 
elusas, raras, incomprensible; en medio 
de toda su desventura, el hombre es fe- 
liz. ¿Se puede: pedir algo más? ¡impo- 
sible! 

¿Al llegar a este ño eruzan por mi 
mente la obra iniciada por.los grandes 
libertarios para redimir a estas víeti- 
mas, clamo a la ciencia que le demues- 
tre a estos hombres la magnitud de su 
error y que los. pliegues de Ja: bandera 
roja posen sobre estas frentes cansa- 
das, y les demarque UnA nueva era de 


grande, intangible, flota 
también en este fétido ambiente; ce- 
rebros. adormecidos después de una éra 
de. inercia, despertar al influ- 
jo del rayo pavoroso que efluye de las 
regiones de Dios, del Dios ciencia, del 
Dios verdad, del Dios razón, no el Dios 
do los Papes!. Hay gargantas que so 
aprestan a lanzar un grito ronco, p. 
roso, como un mugido de toro, como 

un preludio del : viva -la revolución so- 
sial! Se sigue palmo a palmo la mar- 
cha de las huestes libertarias. en los 
mitines de protesta, se anhela la pe- 
tenne solidaridad de las masas prole- 
tarias; que no se salpique con el cieno 
del odio la divina lámpara que ilumina 
los cerebros sanos, que la hermandad 
más sublime reine en su seno, y se a- 
rroje de su imperio la lacra ponzoña- 
sa que injerta la bilis de la disidencia, 
que sean fuertes si son unidos, y que 


recuerden que desde los lóbregos cala-| 


bozos hay” eorazones que” los alentarán 


dan de sí mismo, consagrándose po: 
tero al logro del bienestar de lab huma- 
nidad, Corre por mis nervios una co- 
rriente eléctrica, quedando. en tensión 
como las cuerdas. de un arpa templada 
y me voy undiendo poco a poco, en 
mn éxtasis; mis ojos se cierran invo- 
luntariamente, y sueño; sueño despier- 


to; creo Megada la hora suprema, fas- |. 


tuosa del 8'orioso ¿redo anarquista: veo 
ordas de sicarios ébrios que marchan 
en! montón, dan un tropiezo iy easen!, 
vlor a humo dilata mi nariz; ruidos de 
hierros alteran mis. oidos, y pasado es- 
te instante, recobro mi habitual esta- 
do; y veo delante de mí, un inconscien- 
te, un dignísimo: represeñtante de la 
ley, que me llama a format; es la ho- 
ra del recuento de las víctimas, un ins- 
tante después salta a mi vistá una prue 


aseguran a los indefensos esclavos de 
la; sociedad contra, : todó peligro: por 
parte de elementos : extraños... y por 


ello- se' creen inatacables. inaccesibles, l 


da: que los, eigue i 
nadaménte, que los juzga, y que 
lerá sus bases, así sean mucho más 
da alto i las esfinges del Egip- 

to. ¡Compañeros Jibres! vosotros que 
gozais de la libertad de acción, .apresu- 
rad, Ja' hora de la ansiada revolución, 
convocad a los hombres de corazón a 
la lucha, exte-nirad a ese pulpo inhar- 






































¿ table, a esos tigres sedientos de sangre; 


que os acompañe en la batalla la in- 
quebrantable fe, que da la idea; que la 
caricia.de la compañera íntegra sea un 
aliciente en Jos momentos culminantes 
del combate-y si háy un segundo de ya- 
cilación, acordáos los que rugen de im- 


potencia, amarrados a la denigrante ca- Cárcel 14, La Plat. 
¡EÓ——= —— 


El salvajismo Policial 
UN ASESINATO ALEVOSO dia a 


-Pároos que la policía de lanas se 


hubiera hecho el. propósito de terminar |. 


con el espíritu revolucionario que ani- 
ma a los trabajadores anarquistas, 'A- 
yer la reacción policiaca se desencade- 
naba contra los camaradas de Mar.del 
Plata, más tarde se desencadenaba en 
Bahía Blanca, dónde los compañerós 
son torturados con saña feroz: por par- 
te de los esbirros policiales, a. estas re- 
acciones teníamos que añadir el asesi- 
nato alevoso que la policía de Gonzá- 
lez Chaves ha cometido contra un: ca- 
marada de esta localidad, este acto 
salvaje que sobrepasa a todos los co- 
“metidos por las hordas de Cantilo, es 

el siguiente: 

-El día 6 del mes próximo pasado, los 
compañeros Eduardo Langlais, Pablo 
Hernández y Felipe Delgado, salieron 
de la estación de Tandil, con dirección 


siBahía Blanes en un tren de earga, al 


Hegar a la estación del Alzaga, el' jefe 
de dicha estación comunicó al de Gon- 
zález Chaves de que en el tren de carga 
iban tres hombres; éste a su vez se lo 
comunicó a la policía: de Chaves, y las 
hordas policiales sabiendo que en tren 
de carga viajaban tres: trabajadores in- 
defensos, se prepararon como si fueran 
a sediar alguna plaza fuerte, armados 
hasta los dientes, se encaminaron cua- 
tro o cinco esbirros a la estación pa- 
ra cometer la “valentía?” que más tar- 
de cometieron. 

Al llegar el tren ala señal de dis- 
tancia, el jefe de dicha estación no” le 
dió entrada con el preconcebido pro- 
pósito: de que la policía pudiera dar 
con más facilidad la “batalla”? prepa- 
rada; es así como al pasar el tren y en 


mo verdaderos bandoleros, se-lanzaron 
ce- | sobre los vagones pare buscar a la eo- 
diciada presa; así que dieron con. las 


y con una herida en un brazo el com- 


pañero Delgádo, pero la fiera no esta- 
ba satisfecha todavía, era menester se- 


guir hasta terminar su perra obra. |' 


Lamglais, Delgado y Hernández, heri- 
dos como estaban los dos primeros, fue- 
ron Mevados hasta la comisaría local a 
golpes de rebenque y culatazos de cara- 
bina. Pero todavía las hordas no esta- 
ban satisfechas, una vez en la comisa- 
ría, les propinaron una enorme paliza, 
magullándoles el cuerpo y rompiéndole 
lá cabeza al compañero Delgado y sin 
que fueran atendidos ore médico algu- 
no fueron incom 


de todo punto imposible. Nuestro cora» 
pañero, en unión de algunos compañe- 
ros del sindicato de “0. Varios de 


fal 


pañérós dé' Tres 


medio de la obscuridad de la noche, co- | | 















be 


dad de los heridos, Este médico, como 
la mayoría de los que ejercen tan de- 


dera de la esclávitid; "haced * “saltar 11" pati sab niás censurablé; e “actitud | infimé 


pedazos los ídolos f: ntásticos, que vue- 
len, que vueleií por «l aire hechos resi- 


duos los dogmas teslógicos, que” eniga | añós 


el. antifaz. de:los-.rcstros... farsantes al 
pue pe: vio a evolución social! - 
Cc. 


iurd 4 tes AN lo del diem día. 
Ahora bien, por: cartas : del - compa- 
ñero Langlais, sabemos que estaba he- 
fido, en el. pesenex.;-los «datos que. re- 
cogió el camarada .que se; trasladó a T. 
Arroyos, es que nuestro.cgmarada: Lan- 
glais tenía otro tir» que le había ¡atra- 
vesado el pulmón. ¿Dónde le dieron 
ese tiro? ¡Fácil es de suponeri .-.. 
«Los chacales de González _Chaves,. lo 
hirieron nuevamente. en la. comisaría, 
para terminarlo de matar, para que el 
crimen cometido el día 6 no fuera eo- 
nocido, para evitar esto cometieron un 
asesinato cobarde cn la persona. de un 


| buen camarada anarquista. 


_Langlais fué un activo militante que 
a laypar nuestra hizo lo que estuvó de 
bu.parte en pro dle la anarquía y su 
muerte la sentimos más hondamente,. 

ues mos que hemos perdido a uno 


f EA 


, Langlais, tratémos de'sal- 
"war a los compañeros Hernández y Del- 
gado, ' a los cuales se les quiere proee- 
sar por “desacato a la autoridad”. Sa- 
bémos, nos consta saber que los. trés 
camaradas victimas del, malón de -las 
tiordas de Cantiló, no Mevaban en-su 
poder arma alguna, pero es que a un 
asésinito alevoso quieren cometer una 
nueva infamia, piocesando a los obrós 
dos camaradas. 

¡Contra esta nueva infamia la soli- 
daridad anarquista y y da 
de inmediato + +: 

¡Contra el crimen policial, que nues- 


tra protesta se h 'sentir! 
Crimen como de que ha sido víe- 
tima el camarada ds eta 


tras propias “vidas así lo exige. 
. ¡ Alerta, camaradas del prin 
NOTAS 

NOB DIERON EL DESALOJO 
A la agrupación **Aurora Liberta- 
ria?? le dieron el desalojo. Los compa- 
fieros lectores se preguntarán ¿pero de 
dónde los han desalojado y por qué? 
Pues nos han desalojado del local don- 
de realizábamos las reuniones. Y no ha 
sido el casero, porque no le pagábamos 
el alquiler, el que nos puso de patitas 


la** dicho Consejo, porque los eompo- 
nentes de '“Aurora Libertaria”, come- 

timos la herejía de pensar con cabeza 
propia, por tener una personalidad y 
llamar las cosas por su nombre. Quie- 
re decirse que si al entrar en el local 
de dónde nos han desalojado, hubiéra- 
mos colgado la conciencia en la puerta 
y después hubiésemos dicho a nuestros 
desalojadores, que ellos tenían toda la 
razón y que todo lo que dijeran o hi- 
cieran, bien dicho uv bren hecho estaba- 
ba, no nos habrían dado el desalojo. 


al notarlas, dejarlas pasar por alto sin 
censurar en ellas lo que creemos de ma- 
lo y pernicioso. En el presente caso y 
vq 0% “up -nuruos Y SOWIEJepI onub 














































Para tal efecto, hiticrón: clrenlar "listas 


Adora; «desalojados como estamos 
viene a la memoria el viejo adagio que| - 
dico: “a casa de.mi dama Mevé un| 
amigo, él quedó por amo y yo despedi- 
do” ¡Qué lo bemos de hacer, pacien- 








































“calumnia sé “contento con emba 
ne es- Sy «que éra“úma' sorpresa pues tenía E e- 
. 18 buscarlos hombres,qué.a testi 

Eb Jura Les el decía, (Palabras textunles) 


No solamente, cop: bea pa 


cx a noble propósitó dE Payidár. a corneta una cret 
los -niños' de los comi 08, muértos ¡ el digaño de la y Ae le. dijo, 
y persegiidos por las. baídás a O que 18 yo he trabaja o con 
en Italia; se constituyó en “esta” 18eif: 1 PS Yoo bir cado cata ira bojota a 
dad un *“Comité de Ayuda a los niños ¡ neros, este idiotano sabiendo comoh pa 
de las Víctimas Políticas de Italia”. [sombras sobre mi recurre a lo “más bajo - 
qpiads "recurrir un miserable. ¿Cuan-* 
ta. | 40 y en quefecha he estado yo tra bajas. 
do-en San Luis? hor que Ba traba. 


le: carneros con pase sin él, h 
corrér a nuestros hermanos persegui- | militantes del «Sindicalismo» y y dos, 


dos- por la reacción burguesa. : mo (y de estos podia muchog nom- 
Sabemos de muchós obreros que al poi Ó, sín extargo al al e E “Mi-* 
serle presentada la lista se negaron a | ¿Lo 108 doma E 
contribuir con su 'óbolo para ayudar a | que remera 
los huérfanos de los compañeros caídos |ras fueramos fervientes defensores de la 
por la reacción del fascismo, y su ne-/<usa»entonces aunque fueramos unos Ca- + | 
gativa fué hecha en una forma brutal y reda unos tarados, para el ' ciudadano Y 
cobarde; no alegaban- la falta de recur-1 a ri seriamos ¡unos excelentes compa- 
sos, sinó que decían, de que ellos no «¿Fermino prometiéndo que en lo sucesi.. hi 
tenían 'nada qué ver toñ aquéllas víc- able más baba que largue el irrespon- . 
btimas. Los que. esto. hicieron,' son hom. ) $2 Mitre:no me toniaré el: trabajo de, 
bres que se jactan de haber militado , 
muchos años en organizaciones obreras, 
pero que demuestran ser" tan reaciós 
como aquéllos obreros que. nunca, estu- | - 
vieron en un sindicato. Para' ser obre- 
ro consciente, no basta con pagar pun- 
bualidente dl posó e. dolida: day las . Canteras 'Tandil - 
que bener * sentimientos humanitarios -: Este sindicato (al cual, pertenecemos 
que nos permitan ser solidafios con por razones de trabajo) presentó a los ex-. 
nuestros compañeros perseguidos .y | plotadores de canteras, un huevo 
encarcelados por haber luchado por el 
advenimiento: de una sociedad más i- 


mzósa asumida por: ob 
tn e Tos “sindicatos 


de suscripción -volunfaria entre los 
bajadorés;* que sómos los llamados á*so+ 


- Sindicato DU. O. de: 


,acedien 
bre e igualitaria. dido pe mues e resistencia . 
COMENTARIOS A-UNA que duró 5 dias durante los cuales hici-. 


posiciones las que solo 
Patrocinada poruna Mamada U, O. e Sc ads 


L., se celebra el día 5 de Octubre una 


las conferencias nos llamó la atención ban a 
y nos decidimos a ir a escucharlo. Des- 
pués de la Tepresentación de dos dra-|' Prgnta. 
mas, sube al escenario el bolschevi 


Goncalvez, entrando de lleno a, desarro- asmaroos 

llar el tema de la Meir fijado la a 
en los programas, sobre “* por un lado nos itan 
Doctrina de la Revolución”. 


A E el to de salario pueden . 
-POEque begir y ¿Jer metio de la HEZ 
> existo gado. ga “el egoismo - 






























ramos que esas cosas no son ya ni pa- 
ra discutirlas, por. lo archiconocidas 
que son). Nos dijo que la Revolución 
Rusa os la más heróica de las revolu- 
ciones que se registran en las páginas 
de la historia; que en Rusia no había 
ni ricos ni pobres ni explotados, ni ex- 
plotadores y que en Rusia gozaba todo 
el mundo de completa libertad. ¡Que 
poderosa influencia tienen los rublos 


vo le olaa cusco dle 
AL' DIARIO NUEVA ERA CARNICERIA 


otros libertarios; libertad y se cold 


AAKÁAÁA AAA AAA 
LISTAS DE SUSCRIPCIÓN , 
PRO DEFENSA DEL 


por el sólo delito de luchar por él ver- COMPAÑERO 
gobierno de los Soviet ha estrangula- 

do; igualdad en Rusia, cuando hay mi-| Lista a cargo de 
llones de obreros y campesinos que ca- V.F ERNÁNDEZ. 


do que gobierna en aquel país, viven 
en suntnosos y regios palacios. En Ru 
sia, al igual que en los tiempos del za- 
rismo, se fusila, encarcela y deporta a 
Siberia, a los que no se someten incon- 
dicionalmente a los caprichos del go-[50; 
bierno mal llamado del proletariado. 
Si en Rusia no se carece de nada co- 
¡mo nos dijo el paniaguado Goncalvez, 
mo se comprende el porqué los obreros 












CANTERA «SAN Luls» 
Lista a cargo de J. SeERÉN 
M. López >2:—; :J. Serón » 6; _T.Mog: 


usia, 
Dictadura lel Proletariado””, 
gobierno tan tirano, como el capitanea- 
dó por Mussolini en Italia y Primo de] ,, 
Hivera en . Poe 


; 1 E. Alonso > F. Larrai 
— 0 E Gutierrez 0.50 a Hernán: 
30 P Gutierrez 2» 1; A Y, de 

: 77 un + irrespo 030; 'M. Y. Ebertig 

rá A 
No voy a ser muy extenso por. 1 8. 

uiero espacio Salga- 
ra llevar el apunte al ciudadado Mi ps 7d 
Elrmente ed decir que a la Rodrigues $0 R. Mana 14 E: 
E 
q : ») de que Yo vallendomo Las Lista: a 50 de. S. Arona 
La poor po ag pei ro) C. Cruz > 1: O. 1; T. Rebollo E 


lNamado que fué para que ompro (Combinmará) - 





